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		Al castizo literato e ilustre publicista D. Vicente de Castro Les, uno de los primeros y el más constante de los fomentadores del turismo en España, en prueba de reconocimiento por sus felices iniciativas y sus fructíferos trabajos para divulgar el conocimiento de las bellezas de nuestra Nación, dedica este estudio de la ANDALUCÍA MONUMENTAL Y ARTÍSTICA, su antiguo compañero, admirador y amigo,

      
		 

      
		EL AUTOR. 

    

  
    
      
		 

      AL LECTOR

      
		 

      
		Cuando yo visitaba por primera vez los lugares de que trato en este libro, al publicar sus reseñas en los periódicos de Sevilla lo hacía con el convencimiento de que sólo interesaban éstas á los contadísimos amigos que tomaban parte en aquellas excursiones y cuando más á los escasos vecinos algo cultos de los pueblos que recorríamos. Y, sin duda alguna, estaba en lo cierto en aquella época en que no contábamos con la inteligencia, la cultura y la actividad de un Marqués de la Vega de Inclán, puestas al servicio del Gobierno; aunque ya había comenzado su patriótica y perseverante campaña para difundir la existencia de nuestro caudal artístico y crear Sociedades de iniciativa y de atracción de viajeros el ilustre escritor D. Vicente de Castro Les, fundador y Director de la revista Gran Vida, órgano oficial de la Asociación de propaganda del turismo (de la que él ha llegado á ser Vicepresidente primero), revista que ha motivado la publicación de este libro, por estimularme á escribirlo el siguiente párrafo que leí hace tiempo en su número 127, páginas 355 y 356:

      
		“Los amables lectores de Gran Vida que me hayan dispensado la merced de leer los artículos que he dedicado al turismo en estas páginas, habrán sabido interpretar el ardiente deseo que me anima de difundir y propagar en España la idea de crear Asociaciones que, con el arma poderosa de la iniciativa particular, emprendan la organización mundial para dar á conocer nuestras bellezas artísticas y naturales y atraer de este modo una corriente de turistas que habrá de reportarnos beneficios incalculables.„

      
		La lectura de estas líneas, y sobre todo las palabras que subrayo, me hicieron evocar el recuerdo de mis excursiones por Andalucía, una de las regiones más ricas de la Península en bellezas naturales, en monumentos arquitectónicos y en objetos de arte, y fué para mí como un mandato que me impulsó á volver á visitar aquellos pueblos y ciudades, que recorrí en mi juventud, para contribuir, con mi grano de arena, á la atracción de excursionistas, dando á conocer los tesoros y los encantos que más llamaron mi atención en la región andaluza.

      
		Y al consignar las impresiones de mis viajes, no solamente procuro presentar al turista el itinerario de los objetos más dignos de estudio, sino también darle á conocer las peripecias de mis andanzas para que, además de guiarse por aquél, pueda distraerse con la lectura de éstas durante las horas que invierta en el trayecto de un punto á otro.

      
		Y procuro al mismo tiempo que vayan mis descripciones lo más profusamente ilustradas posible, para que no sea este libro una simple guía del viajero como las corrientes, sino un cuadro panorámico literario y gráfico de los monumentos más notables que hay en el Sur de España, por cuyos fotograbados, auxiliándose del texto, pueda estudiarlos y admirarlos en toda su espléndidez el que desee conocerlos sin moverse de su casa, ó apreciarlos de antemano el turista que se dirige á visitarlos.

      
		Y como este libro no habría visto la luz si no adquiere el turismo el desarrollo que hoy alcanza, al tener en cuenta que se debe á Castro Les una gran parte de este desarrollo, á él se lo dedico con tanto más motivo cuanto que veo en el fruto que él recoge el que yo recogí levantando otra caza: la Cátedra de Sociología.

      
		El Sr. Castro Les no es ni siquiera funcionario de la Comisaría Regia del Turismo y sin embargo no sólo viene realizando, desde hace muchos años, una labor extraordinaria por el fomento de éste, en los mejores diarios madrileños, y efectuando, por su cuenta, frecuentes y costosos viajes á Francia, Suiza, Italia y otras naciones europeas para estudiar la organización y el funcionamiento de las más importantes Sociedades propulsoras de su explotación, sino que fué uno de los principales iniciadores y directores del primer Congreso del turismo que se celebró en España en 1908 (en Zaragoza) y de los que se han celebrado después en la Corte y en otras provincias, y contribuyó á la vez, muy eficazmente, á fundar la Asociación de propaganda de Madrid, cuyos Estatutos redactó.

      
		En cuanto á dar á conocer nuestra riqueza monumental, ha predicado con el ejemplo, publicando artículos tan magistrales como los consagrados por él á San Juan de la Peña, San Sebastián, Córdoba, Alto Aragón, Covadonga, etc., etc., y libros como el Noticiero Guía de Madrid que, por sus ilustraciones y por su texto, es considerado, por cuantos lo utilizan, como la mejor de las guías locales de Europa; aprovechando también cuantas ocasiones le proporciona su asidua colaboración literaria en La Esfera, Mundo Gráfico, Nuevo Mundo y otras revistas para insistir constantemente en lo que parece ser la obsesión permanente de su espíritu, como lo demuestran los siguientes párrafos de uno de sus artículos en Gran Vida, escrito cuando aún no se había pensado en fundar la Comisaría Regia que ya existe:

      
		“El tiempo pasa, y lejos de amenguar mis entusiasmos por la idea, me va encariñando con ella hasta el punto de comunicarme fuego de apóstol para defenderla y ansias de enamorado para lograrla. Nacen estas vehemencias del convencimiento, cada día más arraigado en mí, de la necesidad en que estamos de emprender pronto y con decisión la obra. Me parece mentira que tengamos cachaza para ver, sin estímulos de nuestra dormida actividad, que, á las puertas de casa, países como Italia, Suiza, Francia y Alemania, mediante una labor patriótica y bien dirigida, disfrutan un ingreso anual de muchos millones, producto de la visita de los turistas, de la cual han hecho una de sus industrias más lucrativas y florecientes.

      
		Ninguno de los países citados reune más riquezas artísticas ni más encantos naturales que el nuestro, y, no obstante, España está excluida de los itinerarios de esa enorme masa de turistas. ¿Por qué? Por dos razones principales y casi únicas: por nuestra falta de preparación para recibir dignamente al huésped extranjero y por la carencia absoluta de una propaganda eficaz para dar á conocer á España, al estilo de las que constantemente practican las naciones que hemos presentado como modelo.”

      
		Por mi parte creo demostrar mi deseo de contribuir á la Cruzada de Castro Les con lo que mis escasas fuerzas me permiten. Que haya otros muchos que hagan lo mismo y con su cooperación será pronto un hecho lo que hasta hace muy poco parecía un sueño ó un capricho de poeta.

    

  
    
      
		 

      SEVILLA

      
		 

      MONUMENTOS DE LA CAPITAL

      
		 

      
		Entre las muchas y muy notables joyas arquitectónicas que embellecen la ciudad de Sevilla hay numerosos templos, de modestísimas apariencias, en los que apenas se fijan los visitantes, y que contienen detalles de extraordinario interés, tanto para los inteligentes como para los profanos; mereciendo especial atención el de San Gil y el de Santa Marina.

      
		 

      La parroquia de San Gil.

      
		 

      
		Situada al final de la calle de San Luis, es de planta rectangular, recuerdo de la mezquita, orientada del Oeste al Este, con dos puertas ojivales abiertas á los lados. La del Norte tiene bella archivolta de seis nervios y dos filetes intermedios, rematando en cenefa lisa de una tercia de ancho, adornada de puntas de diamantes; los capiteles de las columnas forman estrecho friso de hojas apergaminadas. La archivolta de la puerta del Sur tiene la particularidad de carecer de vaquetones, presentando una serie de planos horizontales y perpendiculares, cortándose dos á dos: su adorno es también de puntas de diamantes, así como el de los capiteles de las columnas, que están cortadas á la mitad de su altura. Ambas puertas parecen del siglo XIV. 

      
		El ábside, que es poligonal, ofrece al exterior el dato interesante de estar los estribos apoyados sobre gruesas columnas, con capiteles de hojas carnosas y volutas, semejantes á las que se ven en los ábsides laterales de Santa Ana de Triana. Estos capiteles y los canecillos, característicos del siglo XIII, no dejan duda de que el ábside es anterior á las portadas descritas.

      
		Confirma esta inducción la disposición interior del templo, cuyo cuerpo, dividido en tres naves con arcos apuntados y techos de madera, está separado, por un arco de medio punto, de otra como nave transversal, que precede al presbiterio, ojival, adornado de altas y gruesas columnas, con capiteles cúbicos y prolongados, que recuerdan los románicos. Realzan la belleza de este ábside los azulejos mudéjares de color blanco y negro y reflejo metálico, que revisten sus muros y columnas hasta el arranque de la bóveda.

      
		Problema: ¿el ábside y la nave transversal, que forman un todo aparte, constituyeron la primitiva capilla, que después se agrandó con el cuerpo de tres naves, ó fué el templo desde un principio lo que es hoy, procediendo aquella diferencia de una restauración?

      
		En esta iglesia se venera la celebrada imagen de la Virgen de la Esperanza, patrona de los macarenos.

      
		 

      La parroquia de Santa Marina1.

      
		 

      
		Por término medio, el arte románico comienza en el año 1000 y termina en el 1200, reemplazándole el ojival, que hereda muchos de sus elementos.

      
		El gótico se combina en Andalucía con el mudéjar, y nace una especialidad que se llama gótico andaluz. Á este estilo pertenecen casi todas las iglesias góticas de Sevilla, de fines del siglo XIII y de todo el XIV, entre ellas la de Santa Marina.

      
		Su portada, de arco ojival, tiene una gran archivolta, compuesta de ocho arcos, cada uno de tres filos ó nervios, circunscritos por un doble adorno románico de puntas de diamantes y de lineas en ziszás.

      
		Apóyanse estos arcos sobre capiteles decorados con cabezas de hombres y hojas apergaminadas alternativamente.

      
		El apergaminar los motivos de decoración, tomados del reino vegetal y animal, despojándolos de la vida que tenían en el románico, es uno de los caracteres más salientes del arte gótico. Las columnas, cortadas, por cierto, á una media vara debajo de los capiteles, son delgadas y esbeltas. Sobre la clave de la archivolta hay una estatua sin doselete, y á los lados otras cuatro, con los suyos correspondientes. Estas estatuas, infantiles, toscas y desproporcionadas, se sostienen sobre impostas en forma de cabezas de hombre y de león ó de hojas de carácter románico. Concluye la portada por una línea de canecillos de cabezas de león.

      
		En la parte superior de la fachada se abren tres rosetones simétricamente colocados y de mayor diámetro el del centro, que está, por cierto, restaurado, pero en el gusto gótico. Los dos laterales tienen un calado en forma de rueda, de estilo románico.

      
		La planta de la iglesia es rectangular, por haber sido construída, como casi todas las de aquella época, sobre el solar de la mezquita; tiene tres naves y cinco tramos de arcos apuntados, que se apoyan sobre pilastras, formadas de dos prismas cruzados.

      
		La nave del centro termina en ábside poligonal, con tres ventanas ojivales, poco rasgadas y que sólo se ven al exterior. Por dentro las cubre el retablo del altar mayor, de muy mal gusto, en el que se venera la Santa titular: una de las más bellas imágenes de esta ciudad hecha por Bernardo Gijón, escultor de la época.

      
		El techo de madera, posterior al año 1864, en que el templo fué pasto de las llamas, imita bastante bien el antiguo artesanado mudéjar. No tenía esta iglesia capillas laterales, las qué se le abrieron con posterioridad siendo la más notable la primera de la nave de la epístola, consagrada al culto de Nuestra Señora de la Piedad, misterio de la Sagrada Mortaja, cuyas efigies son debidas al cincel del célebre Roldán, discípulo del famoso Martínez Montañés. Esta capilla tenía antes entrada independiente y no se comunicaba con la iglesia, según revelan los arcos apuntados de los muros laterales. El año 1873 se desencaló su magnífica cúpula de ocho paños, revestida de relieve mudéjar, con incrustaciones de nácar, de muy buen gusto y delicadamente ejecutado. Estriba la cúpula sobre cuatro pechinas, apoyadas en otros tantos arcos. Los azulejos de gusto mudéjar, que forman el alicatado de los muros, son modernos, conservándose algunos de los antiguos debajo del altar.

      
		Merece mencionarse la capilla lateral dedicada á La Hermandad de la Divina Pastora, cuyo retablo es del citado Gijón.

      
		Esta advocación de la Virgen como pastora fué ideada por el Padre Fray Isidoro, de Sevilla, religioso capuchino, tan ferviente devoto de ella, que en su honor predicó más de 10.000 sermones. Comunicó su pensamiento al pintor Alonso Miguel de Tovar, y éste lo reprodujo en un lienzo como de una vara de alto por tres cuartas de ancho. Pintó á Nuestra Señora sentada en un campo, vestida de pastora, con el cayado en la mano, el sombrerillo á la espalda y apacentando ovejas; primera imagen de Pastora que se veneró en toda la cristiandad.

      
		Esta pintura, colocada en un pendón, la presentó Fray Isidoro á los fieles el día 8 de Septiembre de 1703, sacándola en procesión de la iglesia de San Gil, con asistencia de todo el pueblo.

      
		El entusiasmo y devoción por la Pastora dio lugar á la formación de una Hermandad que el cronista de Sevilla, D. Félix González de León, describe en la siguiente forma:

      
		“Instituída esta Hermandad, se recurrió á la Santa Sede para que confirmase el título de la Virgen y la existencia de la Corporación; lo que se consiguió á instancia del Cardenal Cantini, el que remitió varias bulas de privilegios é indulgencias. Radicada de este modo esta Hermandad, determinó hacer la imagen de talla y colocarla en capilla proporcionada; y no habiéndola en la iglesia de San Gil, recurrió al Sr. Conde de la Motilla, y éste, por escritura pública ante Tomás de Agredano, Escribano, hizo cesión de la capilla que estamos observando, y de una de sus bóvedas para enterramiento del que era patrono, á 29 de Octubre de 1704.

      
		„Concluida la imagen, se depositó en la iglesia de las monjas de la Encarnación, y solicitó la Hermandad, del Sr. Conde del Aguila, patrón de la capilla mayor de San Juan de la Palma, que se depositase allí la imagen ínterin se concluía la obra de esta capilla de Santa Marina, y concedido el permiso, fué traída la imagen en procesión, á que concurrió toda la grandeza de esta ciudad desde las dichas monjas de la Encarnación á San Juan de la Palma, donde estuvo, hasta que estando capaz esta capilla, se trajo á ella y se colocó en su altar. Desde entonces empezó á tomar tal incremento la devoción á esta Señora, que llegando á la Corte cuando el Rey Felipe V estuvo en esta ciudad el año de 1733, llegado el tiempo de su novena por el mes de Agosto, hicieron función todas las personas reales; y después el Rey la dotó con 2.500 reales anuales, que hasta esta época se han cobrado.

      
		„El Rey Fernando VII fué su hermano mayor, tomando posesión del empleo personalmente, llevando la vara que usan los hermanos mayores, el día 22 de Octubre de 1823.

      
		„Conserva esta Hermandad el retrato del venerable Padre Fray Isidoro de Sevilla.„

      
		Contiene, por último, la iglesia en que nos ocupamos, varias sepulturas célebres.

      
		En la capilla mayor está enterrado D. Joaquín Hurtado de Mendoza y su mujer doña María de Quesada de Figueroa, padres de D. Juan de Quesada de Figueroa, Oidor de la Audiencia de Méjico en 1619, del Consejo de S. M. y Consultor del Santo Oficio.

      
		También está sepultado en dicha iglesia el Dr. Pedro Mejías, cronista del Emperador Carlos V y autor de la Crónica de los Césares.

      
		 

      Los grandes monumentos.

      
		 

      
		Los grandes monumentos sevillanos son conocidísimos, estando extensamente estudiados en la admirable obra de D. José Gestoso y Pérez, titulada “Sevilla Monumental y Artística„, y con relativa concisión, pero con gran competencia, en “El Cicerone del viajero en Sevilla„, de D. Joaquín Guichot y Parody.

      
		Para que el lector pueda juzgar de la importancia de dichos monumentos, bastará con las siguientes notas:

      
		La Giralda construida en 1184-1196, aunque muy restaurada, conserva las lindas tablas primitivas de ajaracas y lacerías y los ajimeces de arcos lobulados. Es toda ella, menos el zócalo, de ladrillo cortado, y mide 350 pies de altura.

      
		La Torre del Oro, levantada en 1220 por el Gobernador Cid-Abud-el-Ola, para defensa del puerto, es una mole de ladrillo de forma octogonal, cuyo segundo cuerpo estuvo revestido de azulejos dorados, que han desaparecido; pero la obra de mampostería se conserva íntegra, sin más adiciones que la linterna y el cupulino, de fecha muy posterior.

      
		El Alcázar, que ya existía unos tres siglos antes de la dominación de los almohades, conserva de la construcción mahometana algunos trozos del patio de Banderas y del Apeadero, y la disposición del patio de las Doncellas. Las demás partes han sido restauradas por los Monarcas de las dinastías cristianas Don Pedro I, Don Juan II, los Reyes Católicos, Carlos V y Felipe II, ofreciendo el conjunto actual los caracteres generales del bello estilo mudéjar.

      
		La Casa de Pilato ó palacio del Duque de Medinaceli, empezado á edificar por don Pedro Enríquez y su mujer doña Catalina de Ribera, corresponde asímismo al estilo mudéjar de los siglos XV y XVI, con elementos platerescos; persistiendo en buen estado de conservación su hermoso patio principal, rodeado de galerías y arcadas cubiertas de yeserías. Lucen en sus ángulos colosales estatuas romanas de mármol, y cautivan la vista los preciosos ornatos de los salones del piso bajo, de la capilla y de la escalera, cuyo lujo de decoración es imponderable.

      
		La Casa del Duque de Alba ó palacio de las Dueñas, constituye un interesantísimo ejemplar de la unión de los tres estilos, mahometano, ojival y renacimiento, pudiendo considerarse como irrecusable testimonio de la transición del mudéjar, tan en boga en el siglo XV, al último estilo citado, originario de Italia.

      
		El convento de monjas de Santa Paula fué fundado en 1475 por la venerable Madre Ana de Santillán, y su iglesia se construyó á expensas de doña Isabel Enríquez, Marquesa de Montemayor. La bellísima portada de este templo no tiene rival por su elegante traza ojival, por el esmerado corte del ladrillo blanco y rojo (agramilado) y por los azulejos pintados y esmaltados que la decoran, obra del famoso Francisco Nicoloso Pizarro, que, juntamente con el imagínero Pedro Millán, la ejecutó en 1503.

      
		La Catedral, cuya planta es de cruz latina, constituída por cinco naves ojivales, de magnitud y grandeza indescriptibles, tardó en ser levantada ciento dieciocho años, desde el 1401 al 1519, hallándose hoy rodeada la fábrica primitiva por otras construcciones platerescas y greco-romanas. En su interior contiene un portentoso museo de cuadros, esculturas, maderas talladas, telas y alhajas; contándose entre sus mejores joyas las 93 vidrieras pintadas, el riquísimo retablo mayor, y las verjas de la capilla mayor y del coro.

      
		Las Casas Capitulares, adosadas al ex convento de San Francisco, son del siglo XVI, conservándose su fachada principal ó del lado Este, que es un lindísimo trozo de gusto plateresco, enriquecido con bajorrelieves de gran mérito.

      
		La Casa Lonja, fabricada en el siglo XVI, bajo la dirección del concienzudo Arquitecto Juan de Herrera, es de lo mejor que existe en España del estilo greco-romano.

      
		 

      
		***

      
		 

      
		Merecen, por muchos conceptos, ser también admirados los trozos que están en pie de la muralla romana, el torreón de D. Fadrique y las torres de las parroquias de San Marcos, Santa Catalina, Omnium Sanctorum y Salvador; las iglesias de Santa Ana, San Julián y San Juan Bautista, los Monasterios de Santa Clara, Santa Isabel, Santa María del Socorro y Monte Sión, la casa de los Pinelos, la de D. Miguel Sánchez Dalp y la de D.ª Regla Manjón, Condesa de Tarifa; el Hospital de las Cinco Llagas, el de la Caridad, la Universidad Literaria, el palacio de San Telmo, los jardines del parque de María Luisa, la Fábrica de Tabacos, la Cruz del Campo, las ruinas de San Jerónimo, San Isidoro del Campo, la Cartuja, la casa de Hernán Cortés, las ruinas de Itálica é infinidad de ermitas y de casas particulares que hacen de la ciudad natal de Velázquez una inmensa galería de obras arquitectónicas de todos los estilos.

      
		El Museo de Pinturas y Esculturas es el segundo de España. Después del Nacional no hay otro más rico en toda la Península, y los Arqueológicos, Provincial y Municipal causan la admiración de todos los anticuarios.

      
		En los primeros años del siglo XX se han construído tres soberbios edificios, de estilo clásico andaluz, en el Parque de María Luisa.

    

  
    
      
		 

      Excursión á los pueblos de Alcalá De Guadaira y Carmona.

      
		 

      
		Partimos de la estación da Sevilla á las seis y treinta y cinco de la mañana del 7 de Abril2. Durante el camino, y próximos á Alcalá tuvimos ocasión de observar la agradable vista que ofrece el Guadaira. El sol bañaba las frondosas copas de los árboles, que en tupido bosque, con el verdor del suelo, los variados tintes de las flores que lo matizaban y las cristalinas aguas del río, formaban un hermoso panorama.

      
		Llegados á la estación del pueblo á que da nombre este río, no fué menor la impresión que produjo en nuestro ánimo la pintoresca perspectiva que ofrecen sus blancas casas, dominadas por los vetustos torreones del castillo. Al visitar esta fortaleza encontramos entre sus ruinas objetos interesantes para nuestro estudio. Entrando por la puerta principal se ven todavía el foso, las impostas de las troneras, las ranuras sobre que giraba el puente levadizo, y una linea de saeteras en forma de corazón á lo largo del extenso muro. En el patio de Armas se notan dos pequeños huecos circulares, abiertos en el suelo (que dan entrada á espaciosos antros destinados, quizás en otros tiempos, á servir de almacenes), y una torre de seis lados con relieves mudéjares, cúpula de los Reyes Católicos y bóveda de ocho paños. La que parece ser fortaleza principal está situada á la izquierda, construida sobre cuatro columnas de capiteles muy desarrollados, en los que se apoyan gruesos baquetones que sostienen la bóveda. Á continuación de ésta hay otra torre semejante á la primera, á la cual sigue una muy notable por su cúpula, extraordinariamente rebajada, primer paso hacia la arquitectura de Herrera.

      
		Sobre el muro que da vista al ferrocarril, hay una puerta mudéjar, inscrita en un cuadrado, con las dovelas de las jambas cuniformes, y restos de sillares romanos.

      
		Dependiente de este edificio, por una galería hoy tabicada, se halla el molino llamado de la Mina, construído, para servicio del castillo, por los árabes, y elocuente testimonio del ingenio é industria que éstos desarrollaron en España. Está situado á gran profundidad, para utilizar las aguas de una fuente inmediata (la misma que, por los caños de Carmona, surte á Sevilla) y se baja á él por tres rampas posteriormente labradas.

      
		Las dos iglesias de verdadero mérito que se conservan en esta población, son: la del Aguila y la de San Pedro.

      
		La primera es del siglo XIV, de planta rectangular, arcos ojivales, sostenidos por columnas de largos capiteles, con bellísimos relieves, y el ábside de seis lados. En la capilla del Evangelio, cubiertos por el retablo y encalados, persisten, bien conservados, azulejos de relieve y romboédricos lisos, con reflejo metálico, del siglo XVI. En la de la Epístola, se conserva una tabla del siglo XV, escuela de Juan Sánchez de Castro, con influencia de Van-Eyck; representa el nacimiento, y su estilo es gótico; la escena de la derecha, que debió ser adición posterior, consiste en un pastorcito árabe apacentando ovejas.

      
		La iglesia de San Pedro, casi derruída, tiene dos puertas; la principal, del siglo XV, conserva el rosetón, y la otra, lateral, del siglo XIV, está adornada con puntas de diamantes. A la derecha del presbiterio existe una capilla con capiteles de hojas carnosas y restos de frescos primitivos.

      
		Desde este sitio, y pasando por una puerta ojival del siglo XIV, se llega á la pendiente oriental del castillo (cuyos pies surcan las aguas del río), donde se hallan construidas en el crag del terreno terciario gran número de cuevas, habitadas por gitanos, las que, á más del interesante cuadro que ofrecen á la vista del observador, dan idea de las viviendas y género de vida de los trogloditas prehistóricos de la raza de Cro-Magnon.


		 

      
		***

      
		 

      
		En el camino de Alcalá á Carmona pudimos contemplar un conjunto de numerosos escombros, que antes constituyeron el pueblo de Gandul, cuyas ruinas se asemejan notablemente á las de las ciudades egipcias, y, especialmente, á las de Tebas. De la población que un día existió en aquel sitio, sólo han quedado unas 200 casas, en deplorable estado, y sus bulliciosos habitantes reducidos á cinco ó seis vecinos. El templo, únicamente, es lo que permanece incólume. Á un kilómetro distante de éste, se ha encontrado un mosaico romano, como de la época de Constantino. El dueño de la finca lo mandó arrancar, y es presentado al viajero hecho pedacitos, en un canasto. También fué descubierto un fragmento de estatua de la divinidad venerada en aquel santuario. De su cabeza, por el despejo de la frente, la rectitud de la nariz y la majestad del rostro, se colige que fué del dios Apolo, y éste, sin duda alguna, sería el que recibió especial adoración de aquel pueblo, y al que podemos considerar como su protector.

      
		Antes de llegar á Carmona, llama la atención de los viajeros el castillo de Mairena del Alcor, que en la época de este viaje estaba casi en ruina y hoy se halla sabiamente restaurado por el concienzudo arqueólogo é inspirado artista, de nacionalidad inglesa, Mr. Bonsor, quien lo habita desde hace años, teniendo, en lo que fué Cuerpo de Guardia, una escogida biblioteca de obras arqueológicas y de arte, su estudio de pintor y un gran museo prehistórico y pre-romano, donde ha reunido todos los objetos antiguos descubiertos en la región, entre los que figuran una colección de tiestos y cacharros de barro, de los tiempos más remotos hasta la reconquista, y otra de objetos populares andaluces de arcilla, de cristal, de hierro, de cobre, etc., encontrados por él, habiendo dado á conocer el resultado de algunas de sus investigaciones en libros tan interesantes como los titulados Les Colonies agricoles preromaines de la Vallée du Bétis (París, 1899) y Los pueblos antiguos del Guadalquivir y las alfarerías romanas (Madrid 1902).

      
		En su notable castillo conserva también Mr. Bonsor una valiosa galería de cuadros antiguos de las mejores escuelas extranjeras y españolas, destacándose entre ellos seis grandes lienzos de Valdés Leal, fechados en 1653, que ilustran la vida de Santa Clara.

      
		En las primeras horas de la tarde llegamos á la estación de Carmona, donde nos esperaban los beneméritos arqueólogos don Juan Fernández López y su compañero el citado Mr. Bonsor, y en unión de estos cultísimos amigos, entramos en la ciudad por la puerta llamada de Sevilla, que aun conserva su carácter romano, aunque ha sufrido dos restauraciones, una en tiempo de los árabes y otra en el de Felipe II.

      
		La obra de los primeros es muy singular, por tener el arco de herradura apuntado, cosa que hicieron por primera vez los almohades, quienes trabajaban en ladrillo; pero, estando esta puerta construída de piedra, debe de ser mudéjar; conserva aún su tronera para arrojar aceite y pez hirviendo á los enemigos, y el hueco dedicado (en el centro del arco) al trinchante, pesada puerta que, dejándola caer, mataba á los temerarios que se aproximaban.

      
		Desde aquí marchamos á la Necrópolis romana, y una vez en ella, tuvimos ocasión de estudiar las nuevas y curiosas excavaciones hechas últimamente.

      
		El descubrimiento de esta Necrópolis, que ha convertido á Carmona en una de las primeras estaciones arqueológicas de España, se debe exclusivamente á la inteligencia y á la constancia de los Sres. Fernández y Bonsor; pues aunque se venían descubriendo, desde hacía tiempo, vestigios de otras edades, en los alrededores de la ciudad y sobre todo en el Camino del Quemadero,nadie los tomaba en cuenta, hasta que el Sr. Fernández empezó á comprar los objetos más interesantes que iban apareciendo en aquellos lugares, y un anciano campesino se consagró á buscarlos para vendérselos.
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